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  Introducción




  Cuando Gregorio Aráoz de Lamadrid regresó a Buenos Aires en marzo de 1828 no encontró sencillo tener una vida normal. Para ser sinceros, habría que decir que nunca había tenido una vida tranquila. Pocos, muy pocos en esa época deben de haberla tenido. Por cierto, y aun cuando no hay dos vidas iguales, el itinerario de Lamadrid estuvo signado —como el de muchos otros— por la revolución. Este tucumano había nacido en 1795 en el seno de una de esas familias destacadas de las ciudades coloniales que gustaban identificarse como la “gente decente”, el pequeño grupo de familias notables y destacadas que regían el destino de la población. A Lamadrid, como a otros jóvenes de esa pertenencia social, le esperaba una vida dedicada al comercio y un ascenso en la burocracia si tenía la suerte de conseguir un buen matrimonio; de lo contrario, sólo quedaba el clero o, en su defecto, quizás algún rango en la milicia. Pero con la revolución todo cambió, desde que en 1811 se incorporó al ejército y, desde entonces, no dejó de vivir en continua agitación. La carrera militar le prometía nuevos e impensados horizontes sobre todo si le permitía abrirse paso en la política, pero estaba llena de azares e imprevistos. Así, Lamadrid, como tantos otros oficiales, vio que su futuro se tornaba aun más incierto cuando después del convulsionado año 1820 fue pasado a retiro. La cantidad de oficiales que se habían forjado en los ejércitos de la revolución era desmesurada para las escasas oportunidades que tenían en la mucho más reducida fuerza militar que requería el estado de Buenos Aires, que se estaba formando. Y, sobre todo, para sus arcas.




  Igual que otros oficiales Lamadrid intentó rehacer su vida y se puso al frente de una estancia en Buenos Aires, en el partido de Monte, pero al poco tiempo ya estaba entremezclado en nuevas luchas, esta vez contra los indios. Tiempo después se reintegró a las filas y fue enviado al norte, donde se le encomendó reclutar tropas para el ejército que debía marchar a la Banda Oriental. Sin embargo, Lamadrid terminó haciéndose elegir gobernador de su provincia natal en 1825 (como lo había sido hasta poco antes su tío Bernabé Aráoz). Otra vez, la guerra y la política le brindaban una nueva oportunidad y se convirtió en uno de los principales apoyos en el interior del presidente unitario Bernardino Rivadavia, que gobernó el país entre febrero de 1826 y julio de 1827. Aunque Lamadrid era ajeno a la elite de Buenos Aires, de algún modo logró insertarse en ella a través de su matrimonio con la hija de José Miguel Díaz Vélez, miembro de una importante familia con propiedades extensas en esta y otras provincias y muy cercano a los círculos que por entonces gobernaban.




  Tres años habían pasado y Lamadrid regresaba a una Buenos Aires en la cual la situación política había cambiado por completo. Ya no estaban en el poder los amigos de su suegro y ni siquiera existía más ese gobierno efímero. Por el contrario, ahora gobernaba la provincia su más férreo adversario, el líder de los federales porteños, Manuel Dorrego. No sólo era un viejo conocido de Lamadrid, con quien había compartido los avatares del Ejército del Norte, sino que, además, era su compadre. Sin embargo, la entrevista que mantuvieron lo desilusionó. Así deja ver, al menos, lo que relató Lamadrid en sus entretenidas e imaginativas memorias: “¿Y con trompetas como éste a la cabeza del Gobierno, pensaremos tener patria?”, dijo haber pensado en ese momento. Pese a todo, las relaciones que tenía le permitieron sortear este frío recibimiento y terminó por ser reincorporado al ejército y agregado al estado mayor aunque, eso sí, sin mando de tropa.




  La desconfianza de Dorrego hacia su compadre se justificaba y se extendía a toda la oficialidad del ejército que, mayoritariamente, era adicta a los unitarios. No se equivocaba. El 1° de diciembre de 1828 Lamadrid debió levantarse presurosamente ante las inquietantes palabras de su suegra: “¡Qué descansado está usted en la cama cuando todo el pueblo está en revolución!”, cuenta que le dijo. Los rumores que había escuchado los días previos se hacían realidad pues las tropas que, al mando de Juan Lavalle, regresaban de la recién finalizada guerra con el Imperio del Brasil acababan de sublevarse y habían depuesto al gobernador. Por suerte para Lamadrid, su suegro era uno de los ministros y, siguiendo su consejo, terminó por sumarse a los sublevados.




  Dorrego no se rindió, escapó de la ciudad y logró reunir a las fuerzas que se mantenían leales para enfrentar al ejército unitario. Ambos bandos se enfrentaron en Navarro el 9 de diciembre y el saldo fue un triunfo completo de los sublevados. Pocos días después Dorrego fue traicionado por algunos de sus oficiales y entregado al jefe insurrecto, quien, sin juicio ni sumario previo, dispuso su inmediato fusilamiento. Era el 13 de diciembre de 1828, un día que resultaría inolvidable.




  Lamadrid fue uno de los testigos privilegiados de este dramático episodio. Y sus lazos personales lo pusieron en una situación bien problemática dado que era yerno de un ministro clave del gobierno de Lavalle y a la vez Dorrego era su compadre. No sólo de él: otro de sus compadres era Juan Manuel de Rosas, el comandante general de Milicias del gobierno de Dorrego y su principal apoyo para enfrentar a los sublevados. La situación de Lamadrid no era nada sencilla e intentó evitar la batalla que habría de librarse en Navarro a través de una fallida negociación con Rosas.




  Más dramático aún fue su último encuentro con Dorrego. El prisionero le pidió que convenciera a Lavalle para que lo recibiera, pero sus esfuerzos fueron, otra vez, infructuosos. Y no debe de haber sido tarea sencilla llevarle la infausta noticia a su compadre, que le contestó: “¡Compadre, se me acaba de ordenar prepararme a morir dentro de dos horas! ¡A un desertor al frente del enemigo, a un bandido, se le da más término y no se le condena sin oírle ni permitirle defensa!”. Luego de responder, Dorrego escribió las cartas de despedida para su esposa, sus hijas y sus amigos más íntimos y entregó a Lamadrid su chaqueta encargándole que se la diera a su mujer. “¿Tiene usted, compadre, una chaqueta para morir con ella?”, le suplicó más que le interrogó el sentenciado. Lamadrid no pudo rechazar el pedido pero sí fue más firme para no aceptar otra petición que le hizo el condenado: acompañarlo ante el pelotón de fusilamiento y darle un abrazo antes de morir.




  El dramatismo de la situación no puede ser obviado e ilustra con claridad la profundidad de las rupturas que los enfrentamientos políticos estaban generando en la trama más íntima de las relaciones tanto sociales como personales. Y la encrucijada de Lamadrid estaba lejos de ser única y excepcional. Su suegro, José Miguel Díaz Vélez aunque era uno de los ministros designados por Lavalle, no dudó en escribirle para comunicarle que el cónsul norteamericano estaba dispuesto a facilitar la deportación del gobernador —el mismo plan que Dorrego imaginó y le propuso a Lamadrid—. En una carta a Lavalle se lo recomendó afirmando que “esto es digno, más que fusilarlo, aun después de un juicio muy dudoso, si se han de consultar los ápices de la justicia”. No era fácil su situación para quienes como él se reconocían, aun en esas dramáticas circunstancias, como “amigo suyo y de Dorrego”.




  Unitarios contra federales. Federales contra unitarios. Hemos escuchado y leído tantas veces este violento enfrentamiento que es imposible no pensar en que se trataba de dos bandos claramente diferenciados y opuestos. Con lo que hasta aquí hemos visto, ya podemos advertir que las cosas fueron bastante más complejas. En este sentido conviene recordar que las vidas de Dorrego y Lavalle —los protagonistas por excelencia de ese dramático momento— tenían varios puntos en común. Ambos habían nacido en Buenos Aires, el primero en 1787 y el segundo diez años después. Ambos pertenecían a su elite aunque no a las familias más encumbradas. Ambos estaban en Chile cuando se produjeron los acontecimientos de 1810 y se sumaron a las fuerzas revolucionarias. Ambos ascendieron en el escalafón militar durante las guerras de la independencia, Dorrego en el Ejército Auxiliar del Perú y Lavalle en el de los Andes. Así, el enfrentamiento que protagonizaban en 1828 era el signo más claro del desgarramiento profundo que sacudía a la elite revolucionaria tras veinte años de revolución y guerra.




  No extraña, entonces, que el trágico final de Dorrego se transformara en un episodio emblemático de la larga guerra civil en que había devenido la lucha por la independencia y que habría de enardecerla. No casualmente, todavía en 1998 Pedro Orgambide podía dar a conocer una novela que, justamente, se titulada Una chaqueta para morir, recuperando el extremo dramatismo del episodio que hemos relatado. No casualmente, una y otra vez, este momento emblemático fue visitado desde la literatura, la pintura, el teatro o el cine. No podemos aquí abundar en ello pero conviene recordar que este episodio fue elegido por Max Gallo para desarrollar el primer film de ficción de nuestra filmografía en 1909. Es imposible resumir las múltiples lecturas que habilitó esta muerte en nuestra literatura, sea en las páginas que le dedicaron Esteban Echeverría, Domingo Faustino Sarmiento o Bartolomé Mitre en el siglo XIX como las que en el siguiente le destinaron Jorge Luis Borges, Ernesto Sabato o David Viñas, para no traer a colación la vastísima producción historiográfica que se ha ocupado de la trayectoria y muerte de Dorrego.




  Sin embargo, no por transitado el tema puede darse por definitivamente resuelto pues muchos nuevos interrogantes pueden formularse. Por eso conviene partir de un reconocimiento preliminar: la muerte de Dorrego impactó profundamente en la sociedad de la época, aun entre quienes simpatizaban en ese momento con Lavalle. Y, mucho más, entre quienes habían sido sus seguidores. Así, en poco tiempo se multiplicaron las coplas y los cielitos populares narrando su drama y clamando venganza.




  Por supuesto que no era la primera vez que se aplicaba la pena de muerte, aunque, bueno es recordarlo, esta forma de castigo se había tornado mucho más frecuente durante los años revolucionarios. Tampoco era la primera vez que un grupo político triunfante apelaba a un expediente tan drástico para acabar con un líder opositor. Por lo pronto, en 1810 la junta revolucionaria se había desembarazado de este modo de Santiago de Liniers, el líder de la reconquista de Buenos Aires en 1806, que para entonces se había convertido en el jefe de la oposición al gobierno revolucionario. Dos años después, el mismo final había tenido Martín de Álzaga, líder de la defensa de la ciudad en 1807, acusado de tramar una conspiración realista contra la revolución. Ambos eran, sin duda, enemigos de temer, quizás los únicos que podían darles a las fuerzas contrarrevolucionarias un basamento popular. Pero ahora no se ajusticiaba a un enemigo de la revolución. Por el contrario, Dorrego era una figura que había acumulado indudables pergaminos durante la lucha independista y quien había ordenado su muerte, también. Sin duda, las trayectorias políticas de Liniers o Álzaga tenían poco que ver con la de Dorrego pero, sin embargo, algo las unía y no era sólo el destino: los tres tenían, en su momento y a su modo, un enorme ascendiente en los sectores bajos de la sociedad y por eso eran tan temibles.




  Después de matar a Dorrego los sublevados deben de haber pensado que su triunfo era completo. En definitiva, se habían apoderado de la ciudad y del gobierno sin demasiada dificultad y en pocos días habían derrotado a las fuerzas leales al gobernador, lo habían apresado y ultimado. Sin embargo, lo que parecía un triunfo total se transformó en muy poco tiempo en una violenta confrontación política, social e interétnica cuando toda la campaña de Buenos Aires fue sacudida por un masivo alzamiento protagonizado por fuerzas heterogéneas. Buenos Aires vivía una situación inédita: la guerra civil había estallado en el mismo territorio bonaerense y emanaba de sus entrañas. Diversos actores entraron a tallar decididamente en el desarrollo de la lucha política definiendo su rumbo y su desenlace y mucho de lo sucedido no estaba en los planes de los conjurados. La situación era completamente inédita, no tenía precedentes. No era semejante a lo que había ocurrido en 1820, cuando fuerzas externas a la provincia, aquellas encabezadas por los gobernadores de Santa Fe y Entre Ríos, Estanislao López y Francisco Ramírez, respectivamente, invadieron la provincia y acabaron con el Directorio. Ahora todo era distinto: se estaba frente a un violento enfrentamiento entre fuerzas sociales y políticas porteñas. Y era un enfrentamiento de una violencia y una masividad que nunca antes se había visto.




  De este modo, lo que parecía ser el triunfo completo de los unitarios, comenzó a revertirse. Y no faltó mucho tiempo para que los sublevados de diciembre quedaran confinados al recinto de la ciudad adquiriendo plena conciencia de su aislamiento social. Así, a mediados de 1829 Lavalle debió iniciar negociaciones de paz con Juan Manuel de Rosas, quien ya se había transformado en el líder del alzamiento rural. Largas y complicadas fueron estas negociaciones pero a fin de año daban un resultado palmario: la legislatura, aquella que había elegido a Dorrego como gobernador, era reinstalada y ahora elegía a Rosas convertido en el jefe indiscutido de la facción federal porteña. La historia de Buenos Aires —y del país que se estaba formando— entraba en una nueva fase.




  La deposición y el fusilamiento de Dorrego fueron un punto de inflexión en el desarrollo de las luchas políticas posrevolucionarias y así quedó grabado en la memoria colectiva. Este libro busca ofrecerle al lector una mirada sobre este decisivo acontecimiento apoyándose en las investigaciones que han renovado en los últimos años el conocimiento de la sociedad y la política de la época. Pero para nosotros este dramático suceso será sólo un prisma a través del cual considerar las razones que llevaron a tal exacerbación de la lucha política, a la irrupción de formas novedosas de movilización, a las tensiones sociales que se expresaron a través de la lucha de facciones y a las condiciones históricas que hicieron posible la construcción de un liderazgo caudillista y su misma naturaleza. Por lo tanto, nuestra atención estará focalizada en la dimensión más opaca y a la vez más compleja de esta historia: centraremos nuestra mirada en las formas de movilización tratando —hasta donde nos sea posible— de develar las motivaciones que permitieron ese fenomenal alzamiento rural que se convirtió para los unitarios en una hidra de múltiples cabezas que terminó por acabar con sus planes.




  Sin ella es incomprensible el triunfo de Rosas y la hegemonía que ejerció durante dos décadas. Tras veinte años de inestabilidad política, Buenos Aires conseguía de la mano de Rosas forjar un régimen estable pero ese régimen era el resultado primordial de la más amplia e intensa movilización social y de la más decisiva intervención de los sectores bajos de la sociedad en la lucha política.
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  1. El fusilamiento del “padre de los pobres”




  A fines de noviembre de 1828, las tropas que llegaban a Buenos Aires de la Banda Oriental tras la guerra con el Imperio del Brasil fueron recibidas con enorme entusiasmo. Esta guerra había comenzado en 1825 y supuso una enorme movilización de tropas, por momentos muy superior a la de la guerra de independencia. Los portugueses habían ocupado la Banda Oriental en 1817 y cuando el Brasil proclamó su independencia, el territorio fue incorporado al nuevo imperio como Provincia Cisplatina. Sin embargo, en 1825 un grupo de orientales proclamó la reincorporación de la Banda Oriental a las Provincias Unidas y cuando el Congreso de estas provincias aceptó esta reincorporación se desató la contienda.




  Como suele suceder, en un principio la guerra concitó un enorme apoyo popular y exaltó los sentimientos patrióticos y de rechazo a portugueses y brasileños. En esas condiciones se formó una autoridad de alcance nacional, la primera que surgía después de la disolución del Directorio en 1820. El Congreso dispuso la formación de un ejército al que debían contribuir con hombres y recursos todas las provincias, y en febrero de 1826 eligió a Bernardino Rivadavia como Presidente de la República. De este modo, los unitarios se transformaban en la facción política gobernante y contaban con un gran ejército en operaciones cuya oficialidad adhería por completo a ellos.




  Sin embargo, la guerra se hizo larga y su desenlace, incierto. A mediados de 1827 el presidente Rivadavia, acosado por los requerimientos de la guerra oriental y la creciente oposición interna, envió una misión negociadora a Río de Janeiro a cargo de su ministro Manuel José García, quien acordó un tratado preliminar de paz que aceptaba la anexión de la Banda Oriental al Imperio del Brasil. El rechazo fue generalizado y Rivadavia se vio forzado a renunciar. El gobierno unitario y la autoridad nacional habían sucumbido.




  En tal situación, la provincia de Buenos Aires recuperó su autonomía y sus instituciones y Manuel Dorrego fue electo gobernador. De esta manera, la oposición federal llegaba por primera vez al gobierno provincial. Dorrego, a cargo de las relaciones exteriores de las provincias, intentó continuar la guerra pero sus esfuerzos fueron infructuosos y tuvo que iniciar nuevas tratativas de paz ahora a través de la mediación británica. Su resultado fue un nuevo acuerdo que disponía la transformación de la Banda Oriental en un nuevo estado independiente: la República Oriental del Uruguay.




  Aunque las tratativas de paz suscitaron intensos desacuerdos y generaron múltiples acusaciones, lo cierto es que la inmensa mayoría de la sociedad recibió de buen grado la noticia: por fin había terminado la contienda. Con el fin de la guerra llegaba también a su fin el bloqueo de la armada brasilera al puerto de Buenos Aires y las actividades comerciales recobraban su antiguo vigor. Con la recuperación económica fue cediendo esa tremenda e inédita experiencia que habían vivido por primera vez los porteños: el papel moneda que circulaba desde 1822 había sufrido una intensa devaluación y ello había contribuido a desatar un intenso proceso inflacionario que socavó los patrimonios, dificultó enormemente el abastecimiento y tensó al extremo todas las relaciones sociales.




  Acabada la guerra también mermaba ese azote que se había descargado sobre los sectores populares de la ciudad y el campo: las levas para integrar los contingentes. Incluso la paz tenía otra ventaja: ahora el gobierno podría disponer de fuerzas para enfrentar a los indios, que, especialmente en el norte de la provincia, ponían en peligro la frontera durante el último trimestre de 1828. Quizás también, deben de haber pensado muchos, amenguarían esas partidas de salteadores que tanto se habían hecho sentir en los últimos años en la campaña y entre quienes era frecuente hallar desertores del ejército y la armada.




  Se entienden, entonces, los festejos que siguieron a la noticia de la paz. Esos festejos comenzaron el 12 de octubre y continuaron durante varias semanas. En ellos no faltaron las funciones religiosas, los fuegos de artificio, las representaciones teatrales, las corridas de toros y los bailes, tanto los oficiales, cuidadosamente preparados, como los más espontáneos y expansivos bailes populares.




  Aunque lejos estaba de haber obtenido un triunfo, el ejército que regresaba portaba sus laureles y sus oficiales, que habían sido guerreros de la independencia, podían presentarse con orgullo. Por ello, en los últimos días de noviembre, cuando las tropas comenzaron a arribar a la ciudad, las calles del centro estaban embanderadas e iluminadas con esmero, y la recepción popular fue entusiasta.




  Sin embargo, en el gobierno de Dorrego imperaba la prevención. En definitiva, ese ejército tenía una oficialidad completamente partidaria del bando unitario. Desde hacía varios días Dorrego no dejaba de recibir rumores inquietantes. Por ello había comenzado a reunir las milicias del sur poniéndolas a las órdenes de Rosas, y, aunque “se corrió la voz” de que era por temor a los indios, con más reserva circuló la versión de que era por las tropas que regresaban. El “padre de los pobres”, como solían llamarlo sus seguidores, sabía del rechazo que generaba en la oficialidad de ese ejército.




  “La República es una merienda de negros”




  Así habría descrito el general Juan Lavalle, el jefe del ejército que volvía de la Banda Oriental, la situación durante el gobierno de Manuel Dorrego. Al menos, así lo relató muy posteriormente José María Roxas y Patrón, quien años después sería ministro del gobierno de Rosas. Cierta o no, la expresión sintetizaba los sentimientos de la oposición unitaria y de la oficialidad del ejército que inspiraron a los amotinados el 1° de diciembre.




  Para ellos el gobierno de Dorrego era inadmisible e intolerable. Su ascenso al poder de la provincia había sido el resultado del desmoronamiento del efímero intento de formar un gobierno nacional que habían comandado los unitarios durante la presidencia de Rivadavia y que había desatado múltiples oposiciones. En las provincias era resistido por la neta orientación centralista que, como lo mostraba la rechazada Constitución de 1826, anulaba sus autonomías y cuyo resultado fue el relanzamiento de la guerra civil. En Buenos Aires, habían intentado la desaparición de las instituciones de la provincia y de su integridad territorial a través del proyecto de convertir la ciudad y el área rural cercana en el territorio de la capital y dividir el resto en dos nuevas provincias, una con capital en San Nicolás y otra con capital en Chascomús. De este modo, se acrecentó notablemente la influencia de los federales en Buenos Aires, pues a la persistente oposición que había encabezado Dorrego se sumaron sectores poderosos de la sociedad bonaerense y, en particular, algunos de los más influyentes personajes como Juan Manuel de Rosas. Por primera vez, entonces, los federales se habían convertido en la principal fuerza política de la provincia y ello era posible porque a la enorme popularidad que tenía el gobernador entre los sectores bajos de la población ahora sumaba una constelación mucho más amplia y diversa aunque no exenta de tensiones.




  Para el golpe de diciembre los unitarios encontraron en Lavalle a su nuevo líder. Sus bases sociales eran reducidas y si tenían un apoyo firme éste residía en ese ejército “nacional” que el gobierno unitario había organizado para enfrentar la guerra oriental y, en especial, su oficialidad. De cualquier modo, los sublevados se hicieron fácilmente con el control de la ciudad sin tener que enfrentar en ella una oposición demasiado abierta. Y el triunfo del 9 de diciembre en Navarro parecía indicar que nada podría detenerlos.




  Después del triunfo Lavalle estaba ante dos alternativas: o dirigía sus fuerzas sobre Santa Fe —adonde estimaban que Dorrego buscaría refugio—, o se concentraban en torno a Los Cerrillos, la estancia que Rosas poseía en Monte, donde calculaban que se reunirían las milicias federales dispersas después de la derrota. Pero una noticia cambió bruscamente el panorama: Dorrego había sido apresado cerca de San Antonio de Areco, adonde había marchado buscando el respaldo del Regimiento de Húsares. No era una unidad militar más: se trataba de la mejor unidad de caballería con que contaba la provincia y que había formado Federico Rauch, uno de los más destacados oficiales unitarios. Poco antes, Dorrego lo había desplazado del mando y puesto el regimiento al mando del coronel Ángel Pacheco y quizás por eso confiaba en la lealtad de ese cuerpo. No fue la mejor de sus decisiones y así lo advirtió cuando dos de sus comandantes, Bernardino Escribano y Mariano Acha, se sublevaron y lo apresaron.




  Pero, ¿qué iban a hacer los sublevados con Dorrego? No era una decisión sencilla de tomar, tanto que el almirante Guillermo Brown, el más destacado oficial de la Marina y a quien Lavalle había dejado a cargo del gobierno de la ciudad, se apresuró a advertirle que no era conveniente traerlo prisionero a la ciudad “por la agitación que se ha sentido en ella luego que se anunció su captura”.




  “Cartas como éstas se rompen”




  A las diez de la noche del 12 diciembre Juan Cruz Varela terminaba así su carta a Lavalle. Varela era un típico exponente de los letrados que conformaban la facción unitaria: había estudiado teología en Córdoba, aunque no llegó a ser ordenado sacerdote, y desde muy joven se destacó en el ambiente literario de Buenos Aires por los poemas neoclásicos que escribía a favor de la revolución. Así se fue haciendo de un lugar en la incipiente burocracia estatal y en el periodismo hasta convertirse en una de las plumas más destacadas del unitarismo. Ahora era uno de los intelectuales decididos a darle orientación a la fuerza militar que habían logrado movilizar contra Dorrego y los federales. Sus intenciones eran bien claras: “Después de la sangre que se ha derramado en Navarro, el proceso del que la ha hecho correr está formado” y tratando de evitar cualquier duda, agregaba




  esta es la opinión de todos sus amigos de Vd.; esto será lo que decida de la revolución; sobre todo si andamos á medias… En fin, Vd. piense que 200 y mas muertos y 500 heridos deben hacer entender á Vd. cuál es su deber.




  Otro influyente unitario era Salvador María del Carril, un abogado sanjuanino que pertenecía a una de las típicas familias “decentes” de la provincia y que había llegado a gobernador en 1825 y era por entonces uno de los más fervientes aliados del grupo rivadaviano. También le había dicho a Lavalle: “No se sabe bien cuánto puede hacer el partido de Dorrego en este lance; él se compone de la canalla más desesperada”. Y le recomendaba: “Prescindamos del corazón en este caso”.




  Mientras tanto, las cartas también circulaban entre individuos afines al gobierno derrocado. Por lo pronto, Juan J. Anchorena, primo de Rosas y uno de los más importantes comerciantes y propietarios de tierras y ganados de la provincia, se apuró a comunicarle a uno de los mayordomos de sus estancias que Rosas no debía volver por mucho tiempo a la provincia. Más aún, años después el mismo Rosas recordaría que el hermano menor de aquél, Nicolás Anchorena, le había recomendado exiliarse en Brasil. Como vemos, la confianza de los grupos altos que habían apoyado a Dorrego era prácticamente nula. Más aún, el propio Rosas, después de la derrota de Navarro ordenó a sus milicianos que se dispersaran y buscaran reagruparse al sur del río Salado mientras él marchaba hacia Santa Fe. Apenas había llegado a Rosario cuando le escribió al gobernador Estanislao López poniéndolo al tanto de la situación: según dijo, en cuatro días había logrado reunir unos dos mil hombres pero estaba “sin armas y sin moneda” y prefirió después de la derrota no ir con toda esa gente a Santa Fe “ni decirles que venía”.
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